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La minoría blanca y la historia de Zimbabwe 

Regreso a Kariba 
por Léa Kalaora* 

En la frontera con 

Zambia, la represa 

inaugurada en 1960 creó 

un lago; el lago dio forma 

a un paisaje; el paisaje 

contribuyó a arraigar una 

comunidad, convencida 

de haber moldeado la 

naturaleza y de haber 

adquirido sobre ella 

un derecho. Pero los 

blancos de Zimbabwe 

constituyen hoy una 

minoría que negocia su 

lugar en un orden que ya 

no domina. 

  

nlos años 1950, la Federación 
de Rodesia y Nyasalandia, en 
el sureste de África, constru- 
yó una represa hidroeléctrica 

en el río Zambeze. Inaugurada en 1960 
en presencia de la reina Isabel 11, la obra 

—diseñada por el ingeniero francés An- 
dré Coyne- dio origen a un lago de más de 
cinco mil kilómetros cuadrados, es decir, 
cinco veces la superficie de Nueva York. 

La empresa movilizó a ingenieros eu- 
ropeos, capitales internacionales y tra- 

bajadores africanos para construir el 
mayor embalse hidráulico de la época. 

Transformó un valle habitado en unem- 

balse estratégico. Con una potencia total 

de más de 2.000 megavatios (MW) en la 
actualidad, la represa alimenta dos cen- 

trales subterráneas, cada una de las cua- 
les suministra dos tercios de la electri- 
cidad delos países ribereños, Zambia al 
norte y Zimbabwe al sur. 

Paraíso de los blancos 
La acumulación de agua en el lago Kari- 
ba (“pequeña trampa” en tonga) inundó 

entonces el valle del Zambeze. Hubo que 
trasladar a cincuenta y siete mil tongas — 

un pueblo bantú que llevaba varios siglos 
viviendo allí- hacia el interior, lejos del 

río del que obtenían su sustento, a veces 

a más de cien kilómetros de sus antiguas 

aldeas. El llenado del lago también dio 
inicio ala operación “Noé”: entre 1958 y 

Cuenca 
O hidrográfica 

de Zambeze 

Antiguo poder 
colonial 

Reino Unido 

Portugal 

Ml Bélgica 

1 Sudáfrica 
TANGANYIKA, 
1964 nombre 
colonial fecha 
de independencia 

1963, el guardabosques Rupert Fother- 
gill organizó el espectacular rescate de 
más de seis mil animales atrapados enis- 
lotes y amenazados por la crecida de las 
aguas. Junto con su equipo, capturó an- 

tílopes, elefantes, rinocerontes y cebras, 

para luego liberarlos en espacios prote- 

gidos. Como el parque Matusadona, que 
bordea el lago y es reserva desde 1963. 
Al año siguiente, Fothergill se convirtió 
en director del nuevo Departamento de 

Parques Nacionales y Gestión de la Fau- 
na Silvestre. 

El doble movimiento de desplazar a 

las poblaciones africanas y crear san- 
tuarios para la fauna configuró un pai- 
saje acorde con el imaginario colonial: 
una naturaleza salvaje vaciada de sus 
habitantes, pero poblada de animales 
emblemáticos (1). El antropólogo David 
McDermott Hughes observó cómo, en 

los años 70, “escritores rodesianos ima- 

ginativos trasladaban el lago del ámbi- 
to de la tecnología al de la naturaleza. 

Describían una extensión salvaje carac- 
terística de una África primitiva, prehu- 
mana. Antes de sacar conclusiones más 

políticas: si los blancos se sienten en ca- 

sa en Kariba y Kariba es un concentra- 
do de la auténtica África, entonces los   

blancos son verdaderamente africa- 
nos” (2). 

La idealización de la naturaleza sal- 

vaje no impidió la aparición de nuevas 
formas de actividad, en un contexto de 
destrucción delas delos tongas -en par- 
ticular, la agricultura de secano- (3). El 

parque creado alrededor del lago formó 
una franja de tres kilómetros hacia el in- 
terior, donde estaban prohibidos tanto 

la ganadería como los cultivos. La cen- 
tral hidroeléctrica dio empleo a nume- 

rosos blancos que vivían en las alturas; 

más abajo se extendía la township negra. 
La primera granja de cocodrilos estable- 
cida a orillas del lago vio la luz en 1965, 

en la ciudad de Kariba, seguida de cer- 
ca por otra en Binga, antes del desarro- 

llo de la pesca comercial de la sardina de 

agua dulce. 

La expropiación 
Hasta 1979, la guerra enfrentó al régimen 

segregacionista de lan Smith con el Ejér- 

cito Nacional Africano de Liberación de 
Zimbabwe(ZANLA) y el Ejército Popular 
Revolucionario de Zimbabwe (ZIPRA). 

Se cobró veinte mil muertos y cientos de 
miles de heridos. Pero la minoría blanca 

no abandonó el lago. De hecho, se con- 
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virtió en un lugar de esparcimiento. Cer- 
cade las bases militares, la gente acudía a 

acampar y disfrutar de las aguas termales. 

Y la independencia proclamada en 1980 
no cambió nada al respecto. En los años 
siguientes, el país vivió una cierta pros- 
peridad, gracias ala quita de las sanciones 
económicas y a unas cosechas muy bue- 
nas. Los blancos que decidieron quedar- 
se,sobre todo los agricultores adinerados, 

disfrutaron de Kariba, donde floreció una 

sociedad dedicada al ocio: estancias en re- 

sorts, cruceros en las famosas “casas flo- 
tantes” (house boats), torneos de pesca del 

pez tigre. “Teníamos canchas de tenis, de 
básquet, galerías de tiro”, recuerda Ro- 
bert D., un ex colono. “Estaba realmente 
muy bueno. Ahorase ha terminado”. 

De hecho, continúa: “el gran cambio 
se produjo cuando Mugabe [primer mi- 
nistro de Zimbabue de 1980 a1987] ex- 
pulsó a todos los agricultores. Porque 
este lugar sobrevivía gracias a los agri- 
cultores”. Hasta entonces, una minoría 

blanca controlaba la mayor parte de las 
tierras agrícolas más productivas: en el 

año 2000, en un país de doce millones 
de habitantes (diecisiete millones en la 

actualidad), cerca de tres mil quinientos 
agricultores blancos poseían la mayor
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parte de las tierras fértiles, según expli- 
cala Organización de las Naciones Uni- 
das (ONU), debido a “las políticas de la 
era colonial que habían obligado a los 
negros a abandonar sus tierras” (4). Pe- 
ro la reforma agraria aprobada en 2000 
beneficiaba principalmente al entorno 

del régimen de Robert Mugabe -“la ban- 
da de ladrones más rapaz de toda Áfri- 
ca”, de acuerdo con Doris Lessing, Pre- 
mio Nobel de Literatura, que creció en 

Rodesia del Sur (5)-. Esto desencadenó 

una terrible crisis, que alcanzó su pun- 
to álgido a fines de los años 2000 (hipe- 
rinflación, devaluación de la moneda lo- 

cal, colapso de la producción, aumento 
vertiginoso de las importaciones y de 
la deuda pública, explosión del merca- 
do negro) y de la que Zimbabwe todavía 
intenta recuperarse, más de veinticinco 

años después de la transferencia de las 

propiedades, casi diez años después de 
que Mugabe fuera sustituido por Em- 

merson Mnangagwa tras un golpe de 

Estado. 

“África es así”. El 

bush, la libertad, pero 

también la corrupción 

e imprevisibilidad. 

La confiscación también provocó la 

partida de cientos de agricultores blan- 

cos. Al final, solo quedaron doscientos. 
En términos generales, la población 
blanca se redujo drásticamente, pasan- 

do de unos cien mil a menos de treinta 
mil en quince años. De manera indirec- 
ta, las reformas agrarias sacudieron el 
funcionamiento social y económico de 

Kariba, cuyas cabañas, restaurantes y 

puertos deportivos vivían gracias a este 

sector de la población. Pero, más allá de 
la pérdida financiera, fue una realidad 
territorial la que se tambaleó. En Binga 

había unos ciento cincuenta blancos en 

la década de 1990; hoy solo quedan nue- 
ve. En la ciudad de Kariba, la asociación 

que gestiona Lomagundi Lakeside, un 
complejo de habitaciones y chalets para 
turistas, contaba con doscientos miem- 
bros -todos blancos; ahora no superan 
los veinte. “Tuvimos una vida muy lin- 
da”, repite Steve, un ex agricultor, obli- 

gado a abandonar sus tierras a comien- 
zos de la década de 2000, y que vive des- 
de hace unos años en Kariba. 

Las ciudades y centros turísticos que 

rodean el lago, Mlibizi al oeste, Binga en 

el centro y la ciudad de Kariba al este, 

conservan las huellas de aquella época y 
dan testimonio de las transformaciones 

recientes. En uno de los puertos depor- 
tivos de la ciudad de Kariba yacen va- 
rios restos: aquí el de un barco que per- 
teneció a lan Smith; allí, el de un house 
boat abandonado por agricultores ex- 

propiados. En el muelle hay unas veinte 

embarcaciones amarradas, la mayoría 
delas cuales pertenecen a empresas que 
las utilizan o las alquilan. Los turistas 

son gente de la zona o ex agricultores 
blancos que viven en Australia, Nueva 
Zelanda o Sudáfrica. Vuelven para mos- 
trarasus nietos “su África” tan querida. 

Auge del turismo de lujo 

Un poco más lejos, cruzamos el African 
Dream y el Zimbabwean Dream, desti- 
nados a turistas internacionales que se 

embarcan en un crucero safari. La relati- 

va estabilidad monetaria ligada al uso del 
dólar estadounidense ha permitido el au- 

ge del turismo de lujo. A orillas del lago, el 
paisaje yuxtapone aldeas sin agua ni elec- 
tricidad, formadas por unas pocas chozas 
con techo de paja y cabañas privadas con 
piscina. De Mlibizia Kariba, un territorio 

abandonado: para ir de un lado a otro hay 

quetomar -cuando funciona- un ferry de 
lujo (veintidós horas de travesía) o reco- 
rrer una pista de más de trescientos kiló- 
metros. 

El Mlibizi Resort, un complejo de 
pesca fundado en la década de 1970, 

cuenta hoy con diecisiete chalets más 

o menos deteriorados, de dos o tres ha- 
bitaciones cada uno, algunos de ellos 
con vistas al lago. Una estación de ser- 

vicio abandonada sugiere su antigua 
grandeza. “Antes había turistas”, ex- 

plica el gerente del lugar, “ahora ya no 
hay nadie. Dicen que es por la ruta, pe- 
ro es una cuestión política. Los pesca- 
dores autóctonos con redes ocupan de- 

masiado espacio, y la gente que venía a 
los chalets a pescar ya no está contenta 

y se va a otra parte”. Sobreexplotación 

pesquera, pesca furtiva, proliferación 
de redes cerca de las orillas: los pesca- 
dores recreativos (blancos) denuncian 
la inacción y corrupción de las autori- 
dades frente a estas prácticas prohib 
das, pero vitales para los autóctonos. “Si 

uno se mete, te desatornillan la hélice 

del barco”, afirma uno de ellos. Detrás 
de la cuestión pesquera se perfila una 
pregunta más amplia: ¿quién tiene la le- 
gitimidad para explotar Kariba? El lago 
escapa ahora de las manos de quienes 
se creían sus guardianes, mientras que 
quienes siempre lo han utilizado única- 

mente para subsistir son ahora sus prin- 

cipales protagonistas. 

  

  

  

Afecto y distancia 
En la ciudad de Kariba, en Lomagundi 
Lakeside, una decena de familias man- 

tienen una vida social heredada de los 

años 70: noches de dardos, pesca, gin-to- 
nic, golf. Los jardines están bien cuida- 
dos y son muy apreciados por los hipo- 
pótamos y cebras, aunque a veces se pro- 

ducen algunos accidentes mortales. En 
el restaurante local, dos televisores emi- 

ten partidos de críquet, rugby y noticie- 

ros continuamente. Los clientes hablan 
de pesca, animales salvajes y, desde ya, 
deporte. Las conversaciones se desvían 

aveces hacia el pasado, particularmente 

hacia la guerra, no tan lejana, en la que 
murieron varios familiares. Fue la época 
dela Bush War (1964-1979) [bush porna- 
turaleza salvaje], una guerra contra los 
“terroristas”, que los negros llaman Li- 

beration War. 
Muchos recuerdan la época de Rode- 

sia y la edad de oro de los años 80. “El 
país funcionaba”. Las infraestructu- 
ras estaban bien mantenidas, la mayo- 
ría de los productos manufacturados se 
fabricaban en el país. “Hoy en día todo 
esimportado”, explica una mujer de 45 
años que ha regresado recientemente a 

vivir al país. La nostalgia no solo expre- 
sa el pesar por un poder perdido y una 
vida moderna, sino que también refle- 
jala convicción de haber encarnado la 
competencia. Este registro técnico per- 
mite a una minoría que se ha convertido 
en políticamente marginal reivindica 

su utilidad económica. Se reconvierten 
en intermediarios agrícolas y empre- 
sarios del turismo. “Para sobrevivir en 

Kariba, hay que ser creativo y tener una 
mentalidad muy empresarial”, explica 
una joven que abrió un café en uno de 
los puertos deportivos de la ciudad de 
Kariba, donde se puede tomar un buen 
latte acompañado de una torta sin glu- 

ten. Algunos jóvenes blancos regresan a 
las granjas: ya no son propietarios, pe- 
ro se convierten en gestores o alquilan 
parcelas. Algunos incluso vuelven así 
asu propia tierra. Y todos perpetúan la 

tradición de las vacaciones en Kariba, 

aunque de manera más discreta. Atrás 
quedaron los tiempos en que cada quien 
tenía su house boat. 

Una parte de esta juventud va y vie- 
ne entre Australia, Nueva Zelanda, Sud- 

áfrica y Reino Unido, y luego regresa a 
probar suerte. Dicen sentir apego por 

el bush, por la libertad de un espacio 

donde “uno puede hacer lo que quie- 
ra”. Esta valoración de un individualis- 

e con un sentimien- 

to de desclasamiento y una incertidum- 

bre sobre su destino. Muchos lo repiten: 

“África es así”. El bush, la libertad, pe- 
ro también la corrupción e imprevisibi- 
lidad. La frase expresa el apego afecti- 
vo al lugar tanto como la conciencia de 

una distancia. Los jóvenes blancos, en 
su mayoría, pueden irse, volver, invertir 
desde lejos. Aunque algunos expresan 
el deseo de construir un mundo basado 

en otros valores (6), en el plano político 
la mayor parte se mantiene al margen, 

mientras que, a nivel económico, Pekín 
es el principal socio de Harare: de este 

modo, la explotación del litio de Zimba- 
bwe recae ahora en manos de China. Al 

igual que la construcción de dos nuevas 
turbinas de la central hidroeléctrica del 

lago Kariba. MI 
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Largo dominio blanco 

en 1980. M   

Hacia la independencia 

A fines del siglo XIX, la British South Africa Company, fundada por Cecil 
John Rhodes, entonces primer ministro de la colonia del Cabo, anexionó 
los territorios situados al sur del río Zambeze para explotar los recursos 

mineros. Pero pronto los colonos blancos quisieron liberarse de la auto- 
ridad de la Compañía: en 1923, Rodesia del Sur se convirtió en una colo- 

nia británica dotada de un gobierno autónomo. La segregación prevalecía 

en la región y se reforzó con la creación en 1953 de una Federación que 
agrupaba Rodesia del Sur, Rodesia del Norte y Nyasalandia. Pero, mientras 
que el Reino Unido reconoció en 1963 la independencia de las dos últimas 
-que se convirtieron respectivamente en Zambia y Malawi-, la minoría 

blanca de la primera la proclamó unilateralmente en 1965, para preservar 

su dominio. El territorio devino entonces en Rodesia, un Estado sometido 
asanciones económicas. Tras quince años de guerra entre el régimen y los 

movimientos nacionalistas africanos, la mayoría negra accedió al poder    
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